
 

1 Nuestra Jutba                                                                                                      www.cciar.com  

 

 
 

Traducción de la jutba del viernes 20 de Yumada Al Ajirah de 1425 h. 
acorde al viernes 6 de Agosto de 2004 

Pronunciada por el SHEIJ NASSER AL MUGBEL 
en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 

"Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas, Rey Fahd" 
en Argentina 

 

´ALI BIN ABI TALIB (RA) 
 

Alabado sea Allah, Quien está bien enterado de lo que hacen Sus siervo. Atestiguo que no hay 
otra divinidad excepto Allah, Único, sin asociados, y atestiguo que Muhammad es su siervo y 
Mensajero. Que la paz y las bendiciones sean con él, con su familia, compañeros y con todos 
aquellos que sigan la guía hasta el día del Juicio Final. 
 
  
 
¡Hermanos! Temed a Allah (swt) y sabed que en la historia hay motivos de reflexión y 
enseñanzas. Anteriormente mencionamos la historia de algunos compañeros del Mensajero de 
Allah r. Hoy recordamos a ´Ali bin Abi Talib (ra), uno de los héroes valientes del Islam, valiente 
en su desapego a la vida mundana, valiente en épocas de guerra y de paz, así vivió y así murió 
y así será resucitado si Allah así lo quiere. 
 
´Ali bin Abi Talib (ra) abrazó el Islam a los diez años, siendo el primero de los niños que 
manifestaba creer que no hay otra divinidad excepto Allah y que Muhammad es el Mensajero 
de Allah. 
 
Abrazó el Islam con el Mensajero de Allah (sws), era su primo y luego sería su yerno y amado. 
 
Cuando ´Ali (ra) aceptó el Islam, el Mensajero de Allah (sws) le acogió con su afecto en su 
corazón, en su casa. El Profeta (sws) le concedió todo lo que tenía, su amor, su conocimiento, 
lo casó con su hija, lo elogió con sus palabras, lo defendió y estuvo a su lado hasta que el 
Profeta (sws) pasó a la vera de su Señor. 
 
El Profeta (sws), al querer emigrar en forma secreta a Medina, le dejó a ´Ali (ra) los bienes que 
le habían depositado los árabes para que se los cuidase, ya que era el "Confiable" de entre 
ellos pero igualmente lo desmintieron. Le encargó a ´Ali (ra) que devolviese dichos bienes a sus 
dueños. 
 
El Profeta (sws) salió en secreto y dejó a ´Ali (ra) en su cama, cuando los incrédulos con sus 
espadas desenvainadas, dispuestos a matarle entre jóvenes de varias tribus para que no 
pudiese la familia del Profeta (sws) reclamar venganza a todos por ello. ´Ali (ra) se mantuvo 
firme, no sintió miedo ni se inquietó, pues era un valiente, luego seguiría al Mensajero (sws) en 
su emigración a Medina. 
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En la historia de ´Ali (ra) hubo momentos que son un alivio para los pobres y desafortunados, 
un orgullo para los que padecen desgracias y para los heridos, es un alivio para los oprimidos. 
 
La historia de ´Ali (ra) borra las lágrimas de los desdichados, aligera el dolor de los indigentes. 
Es una larga historia de la cual se beneficia todo musulmán que haya sobre la faz de la Tierra. 
 
Cuando arribó a Medina el Profeta (sws) le concedió el mayor premio ¿Cuál fue este premio? 
¿Dinero? ¿Un palacio? ¡No! Dijo públicamente, delante de generaciones, que ´Ali bin Abi Talib 
amaba a Allah y a Su Mensajero y él, a su vez, Allah y Su Mensajero lo amaban. 
 
El Profeta (sws) dijo en Jaibar: "Mañana entregaré el estandarte a un hombre que ama a Allah 
y a Su Mensajero y que Allah y Su Mensajero lo aman. Y Allah concederá la victoria gracias a 
él". Los musulmanes pasaron la noche pensando a quién se lo daría. Al amanecer se 
presentaron todos ante el Mensajero de Allah (sws) anhelando ser esa persona. El Profeta 
(sws) dijo "¿Dónde está ´Ali bin Abi Talib?" Le respondieron: Tiene un problema en sus ojos 
¡Oh, Mensajero de Allah! El Profeta (sws) dijo: "Vayan a buscarlo". Cuando ´Ali (ra) llegó, el 
Mensajero de Allah (sws) sopló sobre sus ojos, rogó por él y se curó de lo que lo aquejaba, 
como si nunca hubiese padecido nada, y le entregó el estandarte. 
 
´Ali (ra) quería participar de la descendencia del Mensajero de Allah (sws) y fue a pedirle la 
mano de su hija Fátima "la pura" (ra), la mejor mujer de los mundos. Fue ante el Profeta (sws) y 
no pudo hablar de vergüenza. El Mensajero de Allah (sws) sonrió y supo lo que buscaba, 
entonces le dijo: "¡Oh, ´Ali! ¿Quieres a Fátima como esposa?" Le dijo: "Si". Le preguntó: 
"¿Tienes para pagar la dote?" y el Profeta (sws) sabía que no poseía ni un dirham ni dinar ni 
oro ni plata, ni palacios ni huertos. Le dijo: No tengo absolutamente nada. El Profeta (sws) le 
preguntó: "¿Dónde está tu cota de maya?", le respondió: La cota no vale ni dos dirhams. Fue a 
traerla y luego el Profeta casó a su hija Fátima (ra)  con ´Ali (ra), de cuyo matrimonio trajeron al 
mundo a Al Hasan y a Al Husein, los dos mejores jóvenes de la gente del Paraíso. 
 
Ingresó así a su casa, la cual fue erigida sobre el temor de Allah (swt) y Su complacencia, pasó 
a ser el yerno del Mensajero de Allah (sws). 
 
El Profeta (sws) salió hacia Tabuk y dejó a ´Ali (ra) encargado de Medina. Lo hizo porque era 
un valiente que sabría enfrentar cualquier situación. Los hipócritas fueron a ´Ali bin Abi Talib 
(ra) y le dijeron: ¡Oh, ´Ali! El Mensajero de Allah (sws) te dejó en Medina cuando partió a Tabuk 
porque te considera un peso para él. Muhammad (sws) te considera un peso. ´Ali (ra) fue tras 
la caravana que se encontraba camino a Tabuk y al alcanzarla le informó al Profeta (sws) lo 
que decían y le respondió (sws): "¡Oh, ´Ali!" ¿No te complace tener para mí el rango de Harún 
para Moisés con la diferencia que luego de mí no habrá más Profetas?" Ésta fue otra de las 
albricias para ´Ali bin Abi Talib. (ra) 
 
En la batalla de Badr, antes de comenzar, el Mensajero de Allah (sws) llamó a ´Ali (ra) para que 
se enfrentara con uno de los más expertos y aguerridos combatientes de los incrédulos, 
diciendo: "¿Dónde está ´Ali bin Abi Talib?" Respondió: "¡Aquí Mensajero de Allah! Y salió a 
enfrentarse con Al Ualíd bin ´Utbah a quien le dio muerte, luego comenzaría el enfrentamiento 
general sangriento en el que dio muerte a muchos incrédulos. 
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En una oportunidad estaba recitando Corán y pasó por la aleya: "Éstos [los creyentes y los 
incrédulos] son dos grupos que disputan acerca de su Señor" (22:19). Se puso a llorar y dijo: 
"Yo pertenezco a uno de estos dos grupos que disputarán el Día del Juicio. 
 
Dijo esto porque disputaba con la incredulidad y la idolatría; en cuanto a Al Ualíd y los idólatras 
como él serán resucitados el Día del Juicio y disputarán con el Islam, el monoteísmo, la Verdad 
y la justicia. Luego Allah (swt) juzgará entre ambos grupos "Y tu Señor no será injusto con 
nadie" (18:49). 
 
¡Siervos de Allah! ´Ali (ra) era conocido por su desapego a la vida mundana. En el Sahih Al 
Bujari, en el capítulo se menciona que ´Ali bin Abi Talib (ra) dijo: "La Otra Vida viaja hacia 
nosotros, esta vida viaja alejándose. Contaos entre los esclavos de la Otra Vida y no esclavos 
de ésta, pues hoy obramos y no se nos pide cuentas por ello, mañana (en la Otra Vida) habrá 
que rendir cuentas y no se podrá obrar más". 
 
Era un hombre muy pobre, fue el Califa de los musulmanes por cinco años en los que se 
encontró con numerosos problemas, por un lado los Jauariy (sublevados), por otro los rebeldes, 
y por otro la injusticia y las divisiones. Toda su vida fue enfrentar dificultades, su corazón, su 
cuerpo y su honor heridos por los hipócritas y dubitativos. 
 
Fue Califa por cinco años y a pesar de ello siguió siendo pobre, no llegó a saciar su hambre ni 
un solo día. Una vez, regresó a su casa y preguntó: ¿Hay comida? Le respondieron: ¡No! 
Preguntó otra vez: ¿No hay nada? Le volvieron a decir: ¡No! Salió con la espada que le diera el 
Profeta (sws) llamada "Dhul Fiqar" y se paró frente a la gente de Irak y le dijo: ¡Que Allah os 
castigue gente Irak! Me dejarán morir, junto con mi familia, de hambre, yo aquí tengo la espada 
del Mensajero de Allah (sws), con la que he quitado las preocupaciones de su rostro (sws). Y 
agregó: ¿Quién la compra por un poco de comida para que comamos esta noche? 
 
No tenía a veces qué comer a pesar de que solía ir al Tesoro de los Musulmanes, que se 
encontraba repleto de alimentos, armas y otros bienes, y los repartía entre los necesitados en 
un solo día, luego rociaba con agua el lugar y hacía dos rak´as y decía: ¡Señor mío! Atestigua 
que no he guardado para mí ni un dirham ni dinar, ni una capa, dátil o pasa de uva. 
 
´Ali (ra) enfermó antes de morir y lo fue a ver Abu Fadalah  Al Ansari y le dijo: ¿Qué es lo que 
te hace permanecer en esta casa? Si mueres aquí no se ocupará de ti salvo los árabes de 
Yuhainah. Si regresases a Medina estarías entre tus compañeros. Si te sucediese lo que 
temes, o que tememos por ti, se ocuparían de ti tus compañeros. Abu Fadalah fue uno de los 
que participase en la batalla de Badr. ´Ali (ra) le dijo: Yo no moriré por causa de una 
enfermedad, el Profeta (sws) me dijo que no moriría hasta que se tiñese desde aquí hasta aquí 
(es decir, se tiñese mi barba desde la sien con sangre). 
 
´Ali (ra) vivió con valentía, combatió con valor y murió como un valiente.- 
 
¡Hermanos! La historia de ´Ali bin Abi Talib (ra) es para reflexionar y para pedirle a Allah (swt) 
que nos reúna con él y con nuestro Profeta (sws) en los jardines del Paraíso. 
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Le pido perdón a Allah (swt)  por todos nosotros, pedidle perdón y arrepentíos, ciertamente Tú 
eres el Perdonador y Misericordioso. 
 
  
 
  
 
Segunda Jutbah: 
 
  
 
  
 
Temed a Allah "Temed a Allah con verdadero temor y no muráis sino siendo musulmanes" 
"Creyente temed a vuestro Señor Quien os creó a partir de un solo ser (Adán) y de él creó a su 
esposa (Eva) e hizo surgir a partir de ellos una numerosa descendencia de hombres y mujeres. 
Temed a Allah en nombre de Quien os reclamáis lo que necesitáis mantenéis el lazo de 
parentesco. Ciertamente Allah os está observando". 
 
¡Siervos de Allah! ´Ali (ra) solía decir: Cuando sea resucitado el más desdichado -y hacía 
mención al dicho del Profeta (sws)- "Te golpearán (con la espada) aquí y aquí, y señaló a su 
sien, tu sangre se derramará hasta teñir tu barba y quien lo haga será el más desdichado de las 
personas al igual que quien mató a la camella del pueblo de Zamud". 
 
´Ali (ra) salió antes de la oración del Fayr para despertar a los musulmanes para la oración, 
luego ingresó a la mezquita y encontró allí a ´Abdur Rahmán bin Mulyim (uno de los 
sublevados, rebelde y corrupto) que estaba acostado boca abajo, escondiendo su espada 
desenvainada. ´Ali (ra)  lo tocó con su pié y le dijo: No duermas boca abajo porque así lo hacen 
la gente del Fuego, luego se puso a hacer dos Rak´as. El enemigo de Allah lo observó y 
aprovechó la oportunidad para asestarle un golpe de espada partiéndole la sien. ´Ali (ra)  
exclamó: ¡Allah es el más grande! ¡A Él se remiten todos los asuntos! Y cayó sobre su rostro 
con su barba chorreando sangre. Fue llevado a su casa y todos los musulmanes, hombres y 
mujeres, niños y ancianos, lloraron a ´Ali bin Abi Talib (ra). 
 
´Ali bin Abi Talib (ra) fue asesinado, y él (ra) aguardaba su muerte, esperaba a ese desdichado 
que acabaría con él y siempre recordaba estos versos: 
 
  
 
 Prepárate para la muerte 
 
Pues la muerte te encontrará. 
 
No te asustes de la muerte 
 
Pues la muerte te llegará. 
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Murió ´Ali bin Abi Talib (ra) , el cuarto Califa de los musulmanes, uno de los diez a quienes se 
les anunció que ingresarían al Paraíso, el esposo de Fatima (ra) la mejor mujer de los mundos, 
el padre de Al Hasan y Al Husein los mejores jóvenes del Paraíso. Allah (swt)  se complació de 
todos ellos ¡Que Allah (swt) nos reúna con ellos en el Paraíso de las delicias! Ciertamente Él 
tiene poder sobre todas las cosas. 
 
 


